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Ecos del Ara Pacis en un relieve romano, 
de tema bucólico, en el Museo del Prado 
RESUMEN 
Sc cstudia uii rclicvc romano dcl Musco dcl Prado, coi1 dccoración vcgctal y avcs, dc tcma bucólico. La obra 
sc data a comiciizos dcl siglo 1 d.C., y por su tcma y su cstilo sc relaciona con la dccoración dcl Ai-n Pncis dc Roma, 
y, conscciicntcmcntc. coti la idcologia ((áurca)) dcl cmpcrador Aiigiisto. 
PALABRAS CLAVE: Artc romaiio. Época Impcrial. Augusto. Ara Pncis. Musco dcl Prado. Fclipc V. ísabcl dc Far- 
ncsio. 
SUMMARY 
A Romaii rclicf of tlic Prado Miisciim is studicd, witli vcgctablc dccoratioii and birds. of bucolic topic. Tlic work 
is datcd at tlic bcginiiiiig of tlic First cciitiiry A.D.. and for his topic and his stylc it is rclatcd to thc dccoration of thc 
Arri Pncis in Roinc, and, coiisistcntly, to tlic ((goldcn)) idcology of tlic cinpcror Augiist~is. 
KEY-WORDS: Romaii Art. Augustus. Arci Pncis. Musco dcl Prado. Prado Muscum i i i  Madrid. Quccn lsabcl dc Far- 
iicsio. 
1 
ALGUNAS NOTICIAS SOBRE LA C O L E C C I ~ N  DE ARTE CLÁSICO DEL MUSEO 
DEL PRADO 
La obra que aquí se estudia (Fig. 1) u n  relieve esculpido en mármol finoi, con decora- 
ción vegetal y aves- está en el Museo del Prado, y no sólo como parte extraña de uiia de sus 
I Placa dc inárinol. 63 cm x 32 cm. Imagcii y comcntario brcvc dc la misma cn: M.A. Elvira y St. Schrodcr, 
Mzi.seo del Pi-cido. Cntálogo de Esczilturn, Madrid 1999. p. 127. 
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salas de esc~iltura clásica (grecorromana) sino que es iina pieza más de escult~ira más allá de su 
consideración de objeto accesorio o decorativo. El relieve, con toda seguridad, tiene idéntica 
procedencia italiana y, en concreto, romana, al igual que la mayor parte de las escultliras qiie 
allí se exhiben. La marca con forma de aspa o cruz de San Andrés que se ve en la cara anterior 
certifica tal procedencia, así como su pertenencia a las colecciones de arte de la Casa Real es- 
pañola, concretamente a la del rey Felipe V e Isabel de Farnesio2, la cual se nutrió de otras dos 
colecciones de arte imponentes, la de la reina Cristina de Suecia3, y la del Marqués del CarpioJ, 
ambos coleccionistas y compradores compulsivos de obras de escultiira de gran calidad, que 
hoy, y tras pasar por distintos avatares, se pueden contemplar en el Museo del Prado. 
Voy a omitir deliberadamente comentarios que ya he hecho en otro lugar sobre la colec- 
ción de la reina Cristina de SiieciaS, o la del Marqués del Carpio a propósito de otra pieza de 
arq~ieología ro1nana"erteneciente a la misma colección que este relieve de tema bucólico. 
2 P. Silva Maroto, ((La csciiltiira cliisica cii las colcccioncs rcalcs: dc Fclipc I I  a Fclipc Vn, cn El coleccioiii.siiio 
tle e.sciiltiirtr c~Ihsit.n en Evl~nñci, Madrid 200 1, cspccialinciitc pp. 26-32. 
3 Sohrc la inisiiia: F.H. Taylor, Arti.stn.s. principes /iiercndc,rr.s, Barccloiia 1960. 308-3 17; Varios Aiitorcs. 
CIii.i.stiiicr, Q~ieen ufSrr~etleii. n Personrrli!~ ufEiir-o~~eoii C'ii~iliscitioti, Estocolmo 1966; S. Vai!jc. Pnlozzo tlelln Reginn. 
Sti~rlicii i tlrottniiig Chr-istiiicn i-oiiierskt2 niil jü, Estocolmo 1965; E. Borscllino, ((Cristina di Svczia collczionista)), Ri- 
ceirhe rli Storia r1cll'Ai-te 54, 1994. 4-15; M.A. Elvira. Cri.stino (le Stiecin en c.1 Alti.seo t l ~ l  Prntlo, Madrid 1997; J.M. 
Liizóii NogiiC. «La colcccióii dc cscult~iras dc Cristiiia dc Siiccia y su traslado a Espaíia)). cii E.spnfin)~ Siiecin o ~i.rii,é.s 
(le1 Boi.i.oco. Madrid 1998. 897-922; Id.. ((lsabcl dc Farncsio y la Galcria dc Escult~iras dc Saii Ildcfonso». cn El  Retrl 
Siliu tle L n  Gi.m7j<r de Snii Ild</un.so. Reti~ato y Esceno del Rey. catálogo dc la exposición. La Granja dc Saii lldcfonso 
(Scgovia) 2000, pp. 203-2 19; M. Riaza dc los Mozos y M. Simal Lópcz, «La Statlin c iiii prodigio dcll'artc: lsahcl dc 
Fariicsio y la colcccióii dc Cristina dc Succia cn La Graiija dc S311 Ildcfonso)~, Reoles Sitios. 2000; M.A. Elvira. ((Las 
Musas dc Cristiana dc  Suecia)), cn El  coleccionisino rlc e.sciiltiirn clrí.sicn en Espotin, Madrid 2001, pp. 195-2 16. Las 
obras dc csciiltura clisica dc la colcccióii Cristiiia dc Succia p~icdcn vcrsc aliora cii cl Miisco dcl Prado cii tina sala 
tcinática. la 67. Vcr al rcspccto, M.A. Elvira y St. Sclirodcr. Altiseo del Pi-nclo. Crithlo,yo de E.sc~~~Itiii-n, Madrid 1999. 
pp. 165.194. 
4 C .  Dc Aiidrcs, El  iirortli~¿.s rle Liche. Biblió/ilu y coloc~~ionistcr (/e nrte. Madrid 1975; M. Carrasca y M. A. 
Elvira, «El marqiics dcl Carpio. político y colcccionista dcl Siglo dc Oro)). Historio 16, año XX, ti" 227. 1995, 195. 
39-46; y sobrc todo, con catálogo razonado dc su colccciOn, cl niagnifico c insiistit~iiblc trabajo dc B. Cacciotti. «L.a 
collczionc dcl VI1 inarclicsc dcl Carpio tra Roma c Madrid)), Bollettino (/'Arte. 86-87, 1994, 133- 196. Sobrc la colcc- 
ción dc artc clásico dcl Prado, y cn particular sobrc los rclicvcs, vcr R. Ricard. Morbi.c,s Antiques dii Miise'e d ~ i  Pi-ndo 
ci A!trth.id, Bordcaiix 1923, cspccialmcntc pp. 103-1 15. Sobrc la actividad colcccionista del inarqucs: C .  Dc Aiidris, 
El  iiinrrliiC.s de Liclie. 3 1-37; R .  Lópcz Torri.jos, «El colcccionisino cn la Cpoca dc Vclázqiicz: cl marqiiis dc Hcliclic)). 
cii Vollizcluez ,y el n i w  c/c .sii tieiripo, Madrid 1991. 27-36: J.C. Agiicrü. «Doti Caspar tlc Haro y Guznián, VI1 Marqiiis 
dcl Carpio, coinitciitc artístico diirantc sil viajc :i Roma coino ciiibajador aiitc la Salita Scdcn, cii Atti del W I  Congi-eso 
~.s ]~t r f io /  de His/oi.io (/e/ Ai./c: Pnl i~oriu,~, proiiiorows. iiieceiiris 1 ,  c/ieiitcs, Murcia 1988. 43 1-434. Sobrc la cstaiicia dci 
Marqiics dcl Carl~io cii Roiiia. G .  Dc Aiidrcs, El  ir~nrtlii¿s de Liche. 25-28; M.B. Biirkc. Privote C«llec/ions o /~ l /n l i on  
Art ii7 Se~,en/heen/li-Crii/r,i- Spoiii. Ncw York 1984 y 1990 iiiicrofilin. vol. l. pp. 153-183). y cii Nápolcs, doiidc inucrc 
cl 16 dc Novicmbrc dc 1687 (ibicl. 183 SS.). Estc autor rccogc los l~rueniios a los invciitnrios dc la obras dc artc dcl 
Marquis, qiic sc Iiicicroii cn Roma. duraiitc cl ciiibalado dc las inisiiia. aiitcs dc la partida para Nápolcs; si bici1 Biirkc 
sólo rcprodiicc las ciitradas o asiciitos dc las pintiiras ( i b id  11. 212-379). 
5 S. Pcrca YCbcncs. «La colccción dc csciiltiira clásica dc la reina Cristiiia dc Siiccia cii cl Museo dci Prado)). 
Boletiii del Seininorio de Arte y Arqueologin de Vollodolid, 64, 1998, 155.160. Id.. ((Quccn Christina of Swcdcii's 
Collcction of Classical Sculphirc)). Minei.vtr. Thc lnlei~iicrtionnl ReiVew ofAncicril Ai-t & Al-chneologi.. Londres. vol. I I 
11". l. JaniiaryIFcbruary 2000. 3 1-33. 
6 S. Pcrca YCbciics. «Uiia iiiscripción dc Roma cii Madrid y los (1octoiz.s-ei~ocnli. Nucva intcrprctación dc CIL 
VI 3595>>, Gerión 16. 1998, 27 1-306. 
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Figura 1: Relieve romano del Museo del Prado (Inv. E-628) 
Ambas colecciones, de origen italiano, a juzgar por la procedencia de las piezas, fueron 
adquiridas por la Casa Real española, cabe suponer que por el celo y el amor que la reina Isabel 
de Farnesio tenía hacia el arte y, en concreto, el italiano, que incluía pinturas, artes decorativas, 
y un buen número de esculturas y relieves figurados procedentes de colecciones de arqueolo- 
gía anteriores, y de almonedas. Las colecciones se trasladaron al Palacio de La Granja de San 
Ildefonso7, aunque no se expusieron de forma inmediata. 
En 1734 se realiza el primer inventario de las piezas de escultura pertenecientes a Felipe 
V instaladas en La Granja. En este documento, bajo la rúbrica ((Vajorelieves)) (sic), se lee el 
apunte: ((Otro de los mismo [de mármol blanco] que representa f~ l l ages ) )~ ,  y que corresponde 
con toda probabilidad al relieve roma de ((tema idílico)) de la Pig. 1. 
7 Donde se incorporaron también algunas iiiiportantes obras de escultura antigua compradas a la Casa Ducal 
de Alba. 
8 Inventario reproducido en el reciente trabajo de M.J. Herrero Sanz, ((Recorrido de la escultura clásica en el 
palacio de San lldefonso a través de los inventarios reales)), en E l  coleccionismo de escultura clásica en España, Madrid 
2001, p. 250. 
En 1746 se le encarga al Marqués de Galiano la realización de los inventarios de las co- 
lecciones reales de San Ildefonso, la de Felipe V, concluida el 20 de enero de ese inisino año, 
y la de Isabel de Famesio, concluida el 5 de febrero. A partir de entonces, ambas colecciones 
presentan una marca distintiva de propiedad: la flor de lis en el caso de la reina, y el aspa en las 
obras asignadas al rey. Estos signos aparecen al lado de cada uno de los asientos del inventario, 
y también fiieron grabados a cincel en las obras de arte, en parte visible. En el caso de nuestro 
relieve se percibe perfectamente el aspa indicativa de que pertenecía a la colección, según la 
((partición)) de bienes proyectada por el rey. 
En julio del año 1746 moría el rey Felipe V, y la colección permanecía inalterable. Así 
debió constar en la relación de bienes de la testamentaría, redactado ese inisino año, de la que 
por desgracia no se conserva el ciiademo 24 relativo a San Ildefonso9. Pronto la reina viuda se 
trasladará definitivamente al Palacio de San Ildefonso, acondicionando su piso bajo para albergar 
la colección de arte clásico adqiiirido veinte años antes. Allí se mantendría en su totalidad in~icho 
tieinpo, como indican los inventarios generales de 17761° y 1789, este ítltiino correspondiente 
a la testamentaría del rey Carlos 111". La colección de arte clásico de La Granja fue trasladada 
al Real Museo de Pintura y Esciilturai2 (actual Museo del Prado) con toda probabilidad hacia 
1832-183311,  y no en el momento de su inaugiiración, en 1 8 3 0 .  Boyer afirma que el traslado se 
produjo ((depuis 1830))14, y así lo confirma la documentación que he consultadoi5. Por tanto, la 
9 li7ventcri-io Genere11 y Tasación tle los Bienwy AIhcrjas (/L. los C~icii.tos de SS.MM. El Rey Felipe jC'(AGP 27). 
Lo q ~ i c  falta dc cstc documcnto sc pcrdió, al parcccr Iiacia los años 40 dcl siglo XX. 
10 AGP, lcgajo 39 S.lld. 
I I Yiiibeiitcri-io 1. i(r.voción generol de los ii7ueble.s perleneciente.~ (71  RI Oficio de Fui-riero cle 10,s Rls Ptilncios 
(le Mrrtli-id, Retiro. Sitios y Cosos de Caiiipo. c~.ryo.r iiiziebles qiiedaroti poi*,f¿llecii~iiento clel Sr Re-v D. Ccrrlos 3': iliic 
eii /)ti; i l c ~ ~ c o n ~ ~ ,  ,/i)unndo en 11rd de ornrle / O  tle En" de 1789: ,y egecutuclo pi- los Oj?cio.s de 10 RI Cciso: 7Ui1io 2". 
Una cdicióii facsiinilar dc cstc docuinciito Iia sido p~iblicado cri F. Fcrnáiidcz-Miranda, li7veiirc7rio.s Renles. C(7i.los / / l .  
M:idritl 1989. vol.ll. 306. Eii los inisiiios tcririiiios cn los iiivciitarios dc 22 scpticinbrc dc 1793 (AGP. Icgajo 49 S.lld.); 
dc 2 ciicro dc 1796 (AGP, lcgajo 53 S.lld.) 
12 Bottiiicau propoiic csa fcclia, aiiiiqiic sin aportar arguiticiitos o docuincntos. (Y. Bottiiicaii, El Arte corte.scr,io (vi 
Ici E.s/)oñci tle Felipe 1í 1700-1746, Madrid 1986, 476). Es :i partir dc la dccada dc 1830 cuando Ii~ibo ~ i i i  coiitiii~io fluir 
dc cuadros y otras aiitigücdadcs dc los palacios Iiacia la Galcria Rcal dcl Prado, «dondc sc  halla cuanto dc cxcclcntc y 
tlc incdiaiio y, dc rico y dc iniscrablc vino a formarso) a dccir dcl crudito Bcnito Vicciis (Lo Gai,e/cr tle Mcrdritl. 1860. 
11" 86 p.4), q ~ i c  s. sin di id;^, cl primcro quc valoró la iniportaiicia artistica dcl fondo dc cscoltiira clásica tlcl Prado, a la 
q ~ i c  dcdicó tina scric dc csiudios pioiicros cii los quc sc visluinbra la iicccsidad dc haccr iiii catálogo dc la misina: B. 
Vicciis y Gil dc Tcjada, Ln Giiceta de Madrid 1860, 11" 86, p.4; ibicl. no 98 p.4; ibid.. no 100 p.4; ibid.. ri" 102 p.4; ibicl. 
11" 103 p.4B. Y dcl inismo, ((Dc la ncccsidad dc un catálogo dc las csculturas rcuiiidas cn cl Rcal Museo)). La Rn:óii 
11. 186 1 .  204-2 15. Sobrc los priincros ticiiipos dcl Musco dcl Prado, vbasc: A. Ruincu dc Armas, Origen y fiindnciúii 
ilel Mziseo del Pi-odo, Madrid 1980. csp. 125- 133. 
13 Pilar Lcóii habla dc tina rcmcsa dc csculturas dc San Ildcfoiiso al Prado cii 1828, scgún cl lcgajo 11.202, 
cxpcd. 26 dcl Archivo dcl Miisco dcl Prado (P. Lcón, «La colección dc Esciiltura Clásica)). 22 y nota 128). 
14 F. Boycr. «Lcs aiitiqiics dc la rcinc Cristiiic dc Suidc a Roino>, Rcv.Arch. 35. 1932, 258. 
15 Eii cl Arcliivo Gciicral dc Palacio Iic visto los rccibos y coniiiiiicados maii~iscritos cii rclacióii a la Rcal Ortlcii 
tlc 20 dc junio dc 1832 «por la qiic cl Rcy S.M. inaiida q ~ i c  los ciiadros y objctos dc csciiliura clcgidos cii cl RI. Sitio 
dc San Ildcfoiiso y q ~ i c  Iiabíaii dc trasladarse a1 Musco dc Pinturas no sc vcrifiquc la traslación Iiasta qiic sc concluycrc 
In (iiltiina) jornada (dc obras) al rcfcrido sitio)); y con fcclia 4 dc fcbrcro dc 1833 sc  dictaitiiiia q ~ i c  «cs llcgado cl caso 
dc quc sc rciiiitaii aq~icllos (ciiadros y objctos dc csculturas clcgidos cii cl RI. Sitio dc San Ildcfoiiso) con dirccción al 
RI. Musco dc Piiit~iras)) AGP. lcgajo 7llcaja 1374811. Eii cl catálogo fotográfico realizado cii 1862, sc constata qiic, 
cii cfccto. cii cl Prado cstán todas las csculturas proccdciitcs dc La Graiija: M. Ossorio y Sala. Tesoro de lo cscultzir.~. 
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fecha 1832-1833 es, a mi juicio, la más verosímil. Además, la colección trasladada a la nueva 
galería se corresponde con bastante exactitud con el inventario de bienes artísticos de la tes- 
tamentaría del rey Femando VIII6, realizado en 1834, titulado ((Ymbentario y tasación de las 
estatuas, bustos y demás objetos de escultura pertenecientes a S.M. que se hallan en las Galerías 
del Real Museo»", documento en el que, a su vez, se basará poco después el Primer Inventario 
General del Prado, donde esta pieza aparece ya con el número E-628. 
El relieve que tratamos no salió nunca de SLI nueva sede, y allí podemos verlo hoy. 
Quien conten~ple ste relieve roniano conservado en el Museo del Prado, en Madrid, verá 
una simetría casi perfecta, ni siquiera rota por el agua que emerge del surtidor con fuerza y 
que se abre como un cáliz de alto peciolo. La sinletría y la sensación de inertia encuentra el 
contrapunto en las figuras de dos aves captadas en plena actividad, pletórica de vida y de ino- 
vimiento: una, la de la derecha, con cierto equilibrio, bebe de la base del surtidor, y parece que 
su pico rasga el agua ascendente; la otra, enfrente, eleva SLI cabeza en perfecta vertical hacia el 
cielo, embuchando el agua o gorjeando. Su postura, labrada en planos laterales, no sólo es un 
contraposto formal a la paloma que bebe inclinada, sino ruido y albedrío que contrasta con el 
silencio del bebedor, cuya imagen permanece quieta, pero detenida sólo por un momento: el 
instante que el artista ha captado como en una fotografía, como si hubiera esperado pacientemente 
la llegada de las avecillas a este paisaje inerte, hermoso y elegante, pero como de decorado, de 
falsa feracidad. 
Otro contraste apreciable son los elementos circulares: la copa caliciforme, de ancha 
boca, que surge a su vez de otro elemento claramente no natural, una fuente de dos asas que se 
yerguen como culebras; un cuenco de paredes globuladas, sobre un modillón circular y un pie 
que, esta vez sí, entronca con el tallo, sucesión de vainas abiertas o cerradas; el nervio artificial 
de una planta que es real y lógicainente, el caño de una fuente de la que no vemos el pie o su 
asiento en la tierra, lo que da a la coinposición un tono aéreo que enmascara deliberadamente 
la realidad. Estos follajes silenciosos se aniinan con los inovimientos de los pequeños aniinales 
enviados por los dioses. 
En este relieve se oyen dos músicas: la del agua que parece elevarse y no desciende, y la 
de la paloma que gorjea y inueve un ala. Su división en dos planos, como las dos hojas de una 
puerta, trasmite a la vegetación la sensación de movimiento, de viento, de ruidos suaves. 
No interesó al artista mostramos nada que no estuviera fuera del espacio y del tiempo, sino 
damos un instante de paisaje, un fragmento de jardín a la caída de la tarde, símbolo inequívoco 
de una vita beata. de una aurea aetas. 
Coleccidn JOtográJica de las rnejora.~ obras exi.stente.s en el Real Museo y,fúera de él, tomo 1, Madrid 1862. Una vcz mas. 
la no aparición dcl scgundo volumcn dc cstc catálogo, hacc quc no sc tcnga noticia dirccta dc la csculíura mciior. 
16 AGP 4808. 
17 G. Arics, Las colecciones real<,s y la fi/ndncidn del Museo del Prado, Madrid 1996. 
La decoración idílica de roleos, pámpanos, avecillas, etc., es característica, por su estilo 
inconfundible, de los primeros años del Imperio. Similar decoración se ve en el marco de mármol 
de una puerta del edificio de Eumaquia en Pompeya y en sepulcros monumentales del área de 
Aq~iileya. En el Museo Laterano de Roma existen varios ejemplos de pilastras paralelepípedas 
romanas con la misma decoración de roleos y aves. Buen ejemplo de ello es un relieve, de época 
de Augusto, procedente de Falerii (Fig. 4) que refleja una escena de cainpo tomada ((a corta 
distancia)), ig~ial que en el relieve del Prado, intentando mostrar los detalles menudos, la vida 
silenciosa y ajena de los pajarillos que rozan con sus aleteos los pétalos de las flores y mueven 
los juncos. Se trata de Lin inundo de delicada sonoridad y colorido, en el que los animales ponen 
el calor y el movimiento: como en las palomas que beben en el relieve del Prado (Fig. l), o el 
pájaro que alimenta a sus crías en el nido, en el relieve de Falerii (Fig. 5 ) .  
No sólo en Roma o en Italia, sino también en las provincias, hay relieves decorativos con 
ecos de esa vegetación feraz, y a la vez apacible, que transmite el Ara Pacis coino paradigma 
de la Paz Augusta. Sirva como ejemplo del buen arte provincial el relieve encontrado en Au- 
gzlsfa Emerifa, la capital de la Lusitania y, sin duda, procedente de la decoración del foro de la 
ciudad, construido en época de Augusto de acuerdo con su programa iconográfico e ideológico. 
En el panel (Fig. 6) se ve Lin árbol, quizás un laurel (árbol emblema de Apolo, dios preferido de 
Aug~isto) en cuya base se enrosca una serpiente (igualmente referencia al Apolo Délfico). Las 
ramas, desplegadas a modo de abanico, están repletas de pajarillos. Esta composición central 
está encuadrada por sendas bandas, superior e inferior, que presentan una decoración de roleos 
y otras formas floralesis. 
Todas estas piezas se datan en época de Augusto, y del mismo modo el relieve bucólico 
del Prado, cuya cronología, abriendo algo más el arco temporal, podría datarse en la primera 
mitas del siglo 1 d.C.I9. 
De la iconografia de los roleos y los zarcillos se ha hecho incluso una lectura ideológica. Para 
Paul Zanker, los «zarcillos paradisiacos)) son una manifestación de la aurea aetas de Augusto2", 
y encuentran su ináxiina expresión en el Altar de la Paz2' (Fig. 2), en Roina, construido entre los 
años 13 y 9 antes de nuestra era. Se conservan fragmentos (paneles esculpidos) del Altar de la 
18 Un cxcclcntc imagcii pucdc vcrsc cn: J.M. Álvarcz Martíncz, ((Ciudades romanas dc Exircinadura». cn La 
ciudad hispanurromana, Barcclona. Ministerio dc CuItura,I 993, 139. 
19 M.A. Elvira y St. Schrodcr, Museo del Prado. Catálogo de Escultura, Madrid 1999, p. 127, proponcn una 
datacióii 50-100 d.C. 
20 P. Zankcr, Augusto y el poder de las itnágenes, Madrid 1992, 216-220. 
21 Sobrc cstc cxccpcional rnonumcnto cxistc una gran cantidad dc cstudios. Hc aquí, por ordcn cronológico los 
quc son. a mi juicio, los iiiás significativos: E. Pctcrscii, Ara Pacis Augustae, Vicna 1902. J .  Sicvcking, «Zur Ara Pacis 
Auglistac>). O./h 10, 1907, 175- 190. A. Strong, Roman Sculptur~fivm Augusrtjs !o Constontine. London 1907. 40 SS. 
F. Studniczka, (tZur Ara Pacis)), Abhandlungen der sachsischen Gesellschaf~ der WissenschnJien, Phil hist. Klassc . 27, 
1909.90 1-944. A. Momigliano. ((Thc Pcacc of thc Ara Pacis)), ./ournal uf [he Warbtrrg and Courtlandlnstitutes V, 1942, 
228-23 l .  G. Morctti. Ara Pacis Augustae, Roma 1948. I.S. Rybcrg, ~ T h c  Proccssion of thc Ara Pacis)). MAAR 19, 1949, 
77.101. G. ümsin. (tMonumcnti di provcnicnza aquilcicsc rcstituiti ad Aquilcia)) Ayuileia Nostra 2 1, 1950, 48-50. G. 
ümsin, ((Parallclcpipcdo di monumcnto scpulcralc scopcrto a Trcnto)), Studi Storici Trentini. 1950, 246-248. T. Kraus, 
Die Ranken der Ara Pacis. Ein Beitrag zur Enhvicklungsgeschichte der augtrsteirchen Ornamentik, Bcrlin 1953. J.M.C. 
Toynbcc, «Thc Ara Pacis rcconsidcrcd and historical art in Roman Italy)), Proc. Brit. Acad., 39, 1953,67-95. H. Kahlcr, 
((Dic Ara Pacis und dic augustcichc Fricdcnsidcc)), ./úf 69, 1954, 69-1 00. K. Hancll, ((Das Opfcr dcs Augustus an dcr 
Ara Pacis)). Op.Roni. 2, 1960. 31-123. S. Wcinstock, «Pax and thc Ara Pacisn, JRS, 50, 1960, 44-58. S. Wcinstock. 
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Figura 2: Roma: Altar de la Paz (Ara Pacis). 13-19 d.C. Cara sur y sureste. 
«Pax and the Ara Pacis)), JRS, 50, 1960, 44-58. A. Grenier, El Genio romano en la religión, el pensamiento y el arte, 
México 196 1,322-335. J.M.C. Toynbee, «The Ara Pacis Augustae)), JRS 5 1, 196 1, 153- 156. H.P. L'Orange, «Ara Pacis 
Augustae. La zona floreale)), Acta ad  Archaeologiam et Artium historiarum pertinentia, 1, 1962, 7 SS. E. Simon, Ara 
Pacis Augustae, Tübingen 1967. A. Borbein, «Die Ara Pacis Augustae. Geschichliche Wirklichkeit Programm)), JdI 
90, 1975, 242-266. E. Buchner, «Solarium Augusti und Ara Pacis)), RM 83, 1976, 319-365. H. Büsing, «Ranke und 
Figur an der Ara Pacis Augustae)), Archaologischer Anzeinger, 1977. 247-257. D.E.E. Kleiner, «The great friezes of 
the Ara Pacis Augustae, Greek sources. Roman derivatives, and Augustan social policy)), MEFRA, 90, 1978, 753-785. 
J. Pollini, Studies in Augustan Historical Reliefs, Berkeley 1978. G. Sauron, «Le message symbolique des rinceaux 
de I'Ara Pacis Augustae)), CRAI 1982, 81-101. M. Torelli, Typology and Structure of Roman Historical Reliefs, Ann 
Arbor 1982, 26-51. E. Buchner, Die Sonnenuhr des Augustus, Mainz 1982. E. La Rocca, Ara Pacis Augustae, Roma 
1982. M.K. Thornton, ((Augustan Genealogy and the Ara Pacis)), Latomus 42, 1983, 619-628. G. Moretti, Ara Pacis 
Augustae, Rome 1984. L. Berczelly, «Ilia and the Divine Twins: A reconsideration of two relief panels from the Ara 
Pacis Augustae)). Acta Art. Hist. 5, 1985, 89-149. G. Koeppel, «Maximus videtur Rex: The Collegium Pontificum on 
the Ara Pacis Augustae)), Archeological News 14, 1985, 17-22. E. Simon, Augustus: Kunst und Leben in Rom um die 
Zeitenwende, Munich 1986, 26-46. G. Koeppel, c<Die historischen Reliefs der romischen Kaiserzeit v. Ara Pacis Au- 
gustae)), BJ, 187, 1987, 101-1 57 y 188, 1988,97-106. S. Settis, «Die Ara Pacis)), en Kaiser Augustus und die verlorene 
Republik, Mainz 1988,400-426. N. Thomson De Grummond, «The Goddes of Pace on the Ara Pacis)), AJA 94, 1990, 
663-677. P.J. Jolliday, «Time, History, and Ritual in the Ara Pacis Augustae)), ArtB 72, 1990, 542-557. C.B. Rose, 
«Princes and Barbarians on the Ara Pacis)), AJA, 94, 1990,453-457. N. Thomson De Grummond, «Pax Augusta and the 
Paz en varios museos: en Roma, en el Museo Vaticano y en el de las Termas, en la Galería de 
los Ufizzi de Florencia, en el Louvre de París, y quizás algún trozo más en la Villa Médicis de 
Roma. Pero en el propio monumento pueden verse los frisos con la decoración vegetal (Figs. 
2- 3) que evocan y encuentran su eco en el panel del Museo del Prado. 
Aunque el uso de zarcillos, roleos y acantos ya era conocido en siglos precedentes, es- 
pecialmente en las cerámicas pintadas suritálicas, será en época de Augusto cuando se retome 
coino una verdadera apuesta estética que tiende a reflejar el nuevo orden: el orden político y 
el orden espiritual. La celebérrima cuarta Bucólica de Virgilio es un canto de esperanza para 
la nueva Era, la era de AugustoZZ. Entre otras metáforas de mayor alcance (cual es dar indicios 
sobre la identidad del niño que, anunciado por la sibila de Cumas, reinará como un dios) se 
nos muestra como un regalo de la tierra, de la abundancia vegetal que «sin ninguna labranza 
derramará por doquier para ti hiedras errantes, así como bácar, y colocasias enredadas con car- 
dos risueños» (errantes hederas passim cum baccar-e tellzis mixtaqzie ridenti colocasia fundet 
acantho) (Virg. Buc. 4, 19-20). 
Los frisos paradísiacos -en los que se combinan hiedras, laureles, acantos, avecillas de- 
licadas y otros motivos vegetales- son refleLio, pues, de un Tiempo NuevoZ1. El zarcillo admite 
inúltiples combinaciones: una veces el artista los utiliza como contraste de la paz romana junto 
a Linos bárbaros vencidos, en un relieve del Museo Arqueológico de Nápoles, o en escenas mi- 
tológicas, en Cherchell (África). Como expresa Zanker, excelente estudioso del arte romano y 
fino analista: «No cabe duda de que los zarcillos eran motivos particularmente gratos para los 
artistas augíisteos. Ya se tratase de frisos, superficies casetonadas o decoraciones de los marcos 
de las puertas, los zarcillos eran bienvenidos en cualquier lugar y encontraban un espacio para 
expandirse incluso en los entomos decorativos más hostiles. Hasta en el calzado de las estatuas 
de los dioses o de figuras thoracatas podían aparecer proclamando la fertilidad y el bienestar de 
la nueva época. Constitiiían un motivo favorito de los artistas y los inspiraban más que ningún 
otro en la creación de fantásticas composiciones. Sobre todo en trabajos destinados al ámbito 
privado crearon inaravillosas obras de fantasía. Manierisinos parecidos pueden encontrarse en 
Horac on tlic Ara Pacis Aiigustac)), AJA, 94. 1990, 663-677. J. Elsncr, «Cult and Sciilpturc: Sacrificc in thc Ara Pacis 
Aug~istac)>. JRS 8 1, 199 1 ,  50-61. L. Polacco, «Ara Pacis Augustac: una forma. una idea», AIV, 150, 1991-1 992, 1-7. 
M.A. Elvira. Si. Schrocdcr, Museo del Pmclo. Cuio. Esculiura clasico, Madrid 1999 G.K. Galiiisky, ((Venus, Polyscmy, 
aiid thc Ara Pacis Augustacn, AJA 96, 1992, 457-475. M. Torclli, ((Topografia c iconologia. Arco di Portogallo. Ara 
Pacis, Ara Providcntiac, Tcmpluin Solis)), Osiraka, 1, 1992. 105-3 1. P. Zaiikcr, op. cii; D.E.E. Klcincr, Ronzan Sculpture. 
Yalc 1992, 90-99. R. Billows. «Thc rcligious proccssion of thc Ara Pacis Augustac: Augustus' .s~rpplicoiio in 13 B.C.)), 
JRA 6. 1993, 89-92. B. Sanlcy-Sapcth, ((Tlic Goddcss Ccrcs iii  thc Ara Pacis Aug~istac and thc Cartliagc Rclich), AJA. 
98. 1994, 65-100. C.J. Siinpson, ((Pnidcntius and thc Ara Pacis Augustac)), Hisioria, 43, 1994, 126-129. B. Stanlcy. 
«Thc Goddcss Ccrcs in tlic Ara Pacis Augustac and thc Cariagc Rclicf)), AJA 98. 1994, 65-100. D. Castriota, The Aiir 
Pirc,i.v Alrgusicre and ihe lniaginery ofAbtindunce in Laier Greek rrnd Ear!y Romon Impei-icrl Ari, Princcton 1995. D. A. 
Coiilin. The artisis o f the  Al-a pacis. The p ~ ~ c e s s  ofHellenizotion in Roman sculpiure, Cliapcl HilliLoiidoii 1997. E.La 
Rocca. Arci Pacis A~rgustrrc ir1 Via del Corso. Una sirada lunga 2000 anni, a cura di C.D'Oiiofrio, Roma 1999. 
22 Sobrc cl tcma sigue sicndo fiindaniciital cl hcrrnoso libro dc J. Carcopino, Virgile e i  le Mystti-e dc, /ir /Ve 
¿glog~ie, Paris 1930. Más rccicntcinciitc, I.M. Du Qucsnay, ctVcrgi19s Fourth Eglogucn, Prrpei-s o f the  Liverpool Latin 
Seiiiiiioi-. 1976. 25-99. 
23 G. Sauroii, «Lc incssagc cstlibtiq~ic dcs riiiccaux dc I'Ara Pacis Augiistao), in RA, 1988, 3 SS.: J.Pollini, ~ T h c  
acaiithus of thc Ara Pacis as an Apolliiic aiid Dionysiac symbol of anamorphosis, anakyklosis and iiumcii mixturn)). Eii 
L'ori der Baz!fOrschung rur Denkmolpflege. Festschrif!,fiür Alois A4achatschek rirm 65. Geburtstag. Wicn 1993, 18 1 SS. 
Figura 3: Detalle del Ara Pacis. Paneles con decoración vegetal exuberante. La naturaleza está representada por una 
multitud de zarcillos simétricos. 
la pintura mural. Por lo visto, los artistas augústeos pudieron desarrollar la fantasía y el espí- 
ritu Iúdico sólo cuando no estaban constreñidos por la seriedad de un contexto rigurosamente 
simbólico»?J. 
A propósito de esta decoración dice el erudito francés Albert Grenier: «En lo exterior, la 
decoración está más estilizada. La fantasía de los arabescos hace contraste con el realismo de los 
frisos (en el Altar de la Paz; y lo que sigue se puede aplicar grosso modo al relieve del Prado). 
Pesados ramos de acanto, cuyas hojas inferiores caen hasta el suelo, jalonan las curvas aéreas 
de follajes, que se resuelven en volutas ampliamente dispuestas. Unos tallos se van enlazando 
en forma de espiral, hojas, flores y rosetones de dibujo cada vez diferente y que en la trama 
ideal del follaje alcanzan, de tiempo en tiempo, la nota naturalista. El conjunto está concebido 
con un estilo ampliamente decorativo; los detalles, no obstante, están logrados con una extrema 
minucia. Posadas sobre un capullo, las aves acuáticas, de largo y sinuoso cuello, despliegan sus 
alas; los pajarillos picotean las flores; los lagartos corretean por sus tallos; hasta los mosquitos 
se ven volar sobre las hojas. Como en las escenas alegóricas y mitológicas, lo real vivifica lo 
idea. Una materia sólida, cosas vistas y sentidas vienen a colmar el cuadro sabiamente estiliza- 
do; un soplo familiar anima todos aquellos follajes de fantasía y una savia vivificadora nutre la 
ligereza graciosa de los arabescos))". 
Más recientemente, aunque en sentido parecido, Zanker afirma: «En el contexto de los 
programas iconográficos del Saeculum Aureum, también el antiguo motivo decorativo de los 
24 P. Zanker, op. cit, 218-219. 
25 A.  Grenier. El genio romano en la religión, el pensamiento y el arte, México 1961, 332. 
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Figura 4: Escena de campo. Relieve de época de Augusto. Procede de Falerii. 
zarcillos adquirió un significado nuevo y específico. Los zarcillos se cuentan entre las claves 
utilizadas con mayor frecuencia en el nuevo lenguaje de las imágenes. Probablemente no exis- 
ta ningún edificio de la primera época en el que no aparezcan. En el meditadísimo programa 
iconográfico del Ara Pacis éstos, junto con las guirnaldas, ocupan más de la mitad del total de 
la superficie decorada del altar. En los lados exteriores, los zarcillos emergen de las amplias 
hojas de acanto formando estructuras arbóreas, de las que surgen más y más ramificaciones, de 
modo que la vista se pierde en una interminable secuencia de enorme variedad. La fecundidad 
y la abundancia están inequívocamente presentes en la composición. Pero esto se manifiesta al 
observador sólo en la inmediata cercanía de la imagen, en el momento en que mira un sector y 
examina cuidadosamente los detalles. Hojas lobuladas, las más diversas flores y frutos, tanto de 
plantas reales como fantásticas, transportan a una inmediata cercanía este mundo de vegetación 
emergente. Sin embargo, al alejarse unos pasos y dar un vistazo de conjunto a la composición de 
los zarcillos aparece una ordenación que comprende hasta los más mínimos detalles. A pesar de 
ligeras variaciones, los paneles y frisos con zarcillos están concebidos de acuerdo con un sistema 
simétrico de composición. A pesar de la abundancia con que proliferan las plantas y brotan las 
flores, cada espiral de un zarcillo, incluso cada flor y cada hoja ocupan un lugar minuciosamente 
estudiado. Resulta irritante ver que en un conjunto que representa precisamente la exuberancia 
de la naturaleza se haga gala de un orden tan ejemplar»26. 
Tras la dilatada ausencia de Augusto en Oriente, en el año 17, y tras su estancia en la 
Galia y en el Rin, desde el año 16, el Príncipe era esperado con impaciencia en Roma. Ese 
anhelo es cantado así por H ~ r a c i o ~ ~ ,  comparándolo a la fuerza esplendorosa de una primavera 
destellante: 
26 P. Zanker, op. cit, 2 16. 
27 L.Polacco, ((L'ultima poesia di Orazio. Orazio, il suo ritratto e I'Ara Pacis», in NumAntCl22 1993, 127 SS. 
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Figura 5: Detalle del panel anterior: pájaro que lleva el alimento a sus crías 
Vuelve, Príncipe bienhechor, devuelve la luz a tu patria. Así es cómo al llegar la 
primavera, en cuanto el pueblo vuelva a ver tu rostro, los días serán más hermosos 
y el Sol brillará con destellos más suaves. (Carm. 4, 5). 
Hasta la época de Augusto la ciudad de Roma no tuvo verdaderos jardines públicos. Los 
llamados pórticos augústeos de las laderas del monte Opio, en el barrio del Esquilino, y, princi- 
palmente, el levantado en honor de Octavia (hermana de Augusto) no lejos del circo Flaminio, 
eran verdaderos vergeles abiertos al ocio y al recreo público. Con el buen tiempo, las reuniones 
del foro podían trasladarse a los jardines, a la tibieza del Sol o buscando la frescura de la sombra 
y la música de las fuentes. Ese paso de la arquitectura foraria a la arquitectura vegetal de los 
jardines era una novedad en Roma: especialmente, una novedad estética. A los asiduos de los 
jardines de Roma les resultaba familiar, sin duda, la decoración vegetal de monumentos como 
el Ara o Altar de la Paz. 
El emperador Augusto se jactaba, y estaba en lo cierto, de haber encontrado una ciudad 
(Roma) de ladrillo, y de haberla revestido de mármol. Entre los órdenes arquitectónicos, se eli- 
gió el corintio; y no sólo los capiteles se llenaron de frondosa vegetación, también los paneles 
de mármol de muchos edificios públicos retrataron con profusión la decoración vegetal como 
metáfora perfecta de los nuevos tiempos. 
En Roma, el paradigma de los relieves marmóreos con escenas bucólicas de jardín y ave- 
cilla~, como el del Prado, es el citado Altar de la Paz. Como dice en un acertado símil Pierre 
Grimal, «la superficie exterior del muro... está enteramente cubierta por un verdadero bordado 
del mármol)). Como en el Altar de la Paz, en el panel bucólico del Prado se puede decir que 
el artista ha buscado la elegancia en la simetría, trazando ejes verticales con el tallo y las ner- 
vaduras. Cada voluta (como en el Ara de la Paz) termina aquí en Lina flor: rosetón, peonía o 
adormidera. 
En el relieve del Prado las palomas rompen la simetría vertical pero no la horizontal: las 
cabezas, una erguida y otra agachada, se complementan. La paloma era el animal heráldico 
de Venus. Los artistas augústeos no tenían inconveniente en incorporar este animal (totémico 
para los Julios y, en especial, para Julio César, el predecesor) al programa iconográfico de la 
ciudad, pues Augusto, tras la batalla de Accio, se ocupó personalmente de restaurar la memoria 
de César, por ejemplo ampliando la basílica Julia, que había sido destruida por un incendio, y 
acabando el teinplo al divino Julio en el Foro. Es cierto que para Aug~isto era más significativo 
el cisne, animal de Apolo, divinidad hacia la que sentía una no disimulada predilección; pero 
no excluye las escenas bucólico-urbanas de palomas, pues los nuevos jardines debían acogerlas 
con generosidad. 
Es preciso recordar un texto virgiliano que sugiere directamente la escena del relieve del 
Museo del Prado. En el texto vemos a EneasZ8, el fundador, asistir a un prodigio provocado por 
su madre Venus: dos palomas acuden al lado de Eneas, y atendiendo a sus siiplicas, le indican 
dónde está la Rama de Oro: 
Se adentran en un antiguo bosque, escondido refugio de las fieras; caen abatidos los 
pinos, resuenan las encinas con el golpe de las hachas y con uñas se abre la madera 
del fresno y el blando roble, ruedan por los montes ingentes olmos. Y no falta Eneas 
en medio del trabajo exhortando el primero a sus coinpañeros y ceñido de las mismas 
armas. Y así da vueltas en su afligido pecho contemplando la inmensa selva y así 
por si acaso suplica: 
-«jSi ahora se nos mostrase aquella rama de oro en su árbol entre bosque tan 
grande! Que demasiado verdadero ha sido, jay, Miseno!, cuando de ti dijo la vidente 
(la Sibila))). 
Apenas había hablado, cuando dos palomas bajaron volando desde el cielo 
ante sus ojos, y se posaron en el verde suelo. El gran héroe entonces reconoció las 
aves de su madre (Venus) y alegre implora: 
-«Sed mi guía, si es que hay algún camino, y alzad el vuelo por el aire hasta 
el bosque donde la espléndida rama da sombra al pingüe suelo. Y tú no me falles en 
mis dudas, madre divina)). 
Dicho esto detuvo sus pasos estudiando qué señales anuncian, hacia dónde 
prosiguen. Ellas vuelan en busca de alimento tanto cuanto abarcar puedan los ojos 
de quienes las siguieran. 
Más tarde, cuando llegaron a las fauces del Averno, de pesado olor, se elevan 
presurosas y dejándose caer por el líquido aire se posan en el lugar ansiado sobre un 
árbol doble desde donde relució distinta entre las ramas el aura de oro (Inde libi venere 
ad jalrces grave olentis Ailerni, tollzint se ceteres liquidzrmque per aera Iapsae sedibzrs 
opraris gemina szper arbore sidunt, discolor unde azrri per ramos aura refiilsit). 
28 K. Moodc, «Aenens, Larinus und dic Ara Pacis)), AA. 2000, 279-283 
Figura 6: Relieve del Foro de Emerita Augusta. Museo Nacional de Arte Romano de Mérida. De época de Augusto. 
69 x 89 cm. 
Igual que en los bosques bajo el frío invernal el muérdago reverdece con 
hojas nuevas, sin alimentar su propia planta, y rodea de fruto azafranado los troncos 
redondos, así era el aspecto de las hojas de oro de la encina tupida, así crepitaba la 
lámina al viento suave. 
(Verg. Aen. 6 ,  179-209). 
Éste es pues, un relieve sometido a los cánones estéticos de una estricta geometría y de 
una exuberancia que evocan el orden augústeo y sus nacientes esplendores. Este monumento 
es paradigma del nuevo orden político, inicio de una nueva concepción del arte y clave de la 
nueva ideología diná~tica'~. 
29 J .  Pollini, ((Frieden-durch-Sieg - Ideologie und die Ara Pacis Augustae: Bildrhetorik und die Schopfung 
einer dynastischen Erzahlweise)), en: Krieg und Sieg. Narrative Wanddarstellungen von Altügypten bis ins Mittelalter. 
Internationales Kolloquium, 29-30 Juli 1997, Viena 2002, 137-160. 
Miichos museos del mundo tienen retratos de mármol de los emperadores de la casa de 
A~igiisto; son inuchos menos los museos que tienen el privilegio de conservar iin ((cuadro de 
mármol)), cuadro al fin y al cabo, que respira el aire tranquilo y limpio de una tarde de verano 
en la casa de Lin rico romano -¿quizás la casa del propio emperador?- en Roma, un retazo 
de poesía y arte que ahora se puede degustar en Madrid, en las paredes del Museo del Prado, 
corno si hubiéramos encontrado un manojo de versos perdidos de Horacio o de Virgilio. 
